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Control de malas hierbas en la
reforestación de tierras agrícolas
• J. M$ GARCIA BAUDIN Y GREGORIO MONTERO. Instituto Nacional de Tecnología Agraria y Alimentaria. Madrid

1 cultivo y aprovechamiento de
las tierras agrícolas supone una
intervención más o menos inten-
sa del hombre sobre los sistemas
agrarios. En los cultivos agríco-
las es necesario, para obtener
una buena eosecha, efectuar una

serie de operaciones tales como laboreos,
fertiliración, riegos, aplicaciones de herbici-
das y otros productos titosanitarios, etc., ...
Estas aportaciones de energía procedentes
de fuera del sistema son necesarias para
mantener la fertilidad y la humedad del
suelo, evitar la competencia de las malas
hierbas y proteger al cultivo de plagas y
enfermedades que podrían reducir el ren-
dimiento de éste.

En la práctica forestal sucede casi todo
lo contrario. Se aprovecha la vegetación
natural para proteger el suelo, las altera-
ciones del suelo son poco intensas, y cuan-
do lo son, son poco frecuentes en el tiem-
po, pudiendo pasar de 50 a(() años, e
incluso más, entre la repoblación de la
especie y el final de su ciclo productivo,
lo yue supone que las extracciones por a^-
secha son muy bajas y espaciadas en el
tiempo, si se comparan con los cultivos
agrícolas. Por otra parte, pocas veces se
producen fertilizaciones masivas, siendo
poco utilizados en las reforestaciones tra-
dicionales, los insecticidas y fungicidas, y
mucho menos aún los herbicidas.

En nuestro país no ha existido en el sec-
tor forestal una tradición extendida de con-
trol de la vegetación herbácea durante la
fase de establecimiento de las repoblacio-
nes, salvo el desbroce mecánico, inherente
a la preparación del tcrreno y, a veces,
escardas durantc el primcr año. La justiti-
cación de este proceder podría residir en
que las áreas tradicionalmente reforestadas
en España, han sido zonas de monte, que
en amtraste con otros medios, se caracteri-
zan por presentar una menor feriilidad edá-
fica y escasa vegetación herbácea.

En el caso dc reforestaciones cn suelos
que han sido objeto de cultivo agrícola
durante mucho tiempo, las condiciones
son muy diferentes.

En efecto en los cultivos agrícolas se
han adaptado una serie de especies vege-
tales, lo yue se denominan las malas hier-
bas, de rápido crecimiento en general yue

Plantación de pinos en tierras agrícolas, tratados con herbicidas 50 cm aln:dedor de las Jóvenes plantas.
Foto: GARCIA BAUDIN.

impiden la instalación de plantas forestales
de un crecimiento muy lento, si no se eli-
minan mediante la realización de escardas,
ya sean manualcs, mecánicas o yuímicas.
Esta competencia se produce fundamen-
talmente por el agua, muy escasa en gene-
ral en nuestro país, por el espacio y por
los nutrientes del suelo.

La competencia por el agua puede Ile-
gar a scr limitante para las especies fores-
tales en climas semiáridos, ya que el cstrés
hídrico alcanza valores muy altos que no
son tolerados por muchas especies (Fisher
et al., 19H6)

En estudios rcalizados en otros países,
se ha comprobado que uno de los mayo-
res problemas que se presentan en las im-
plantaciones forestales en tierras agrícolas,
es la competición de las malas hierbas
establecidas en ellas con dichas especies,
principalmente en los primeros años de su
desarrollo (Frochot y Trichet, 1988; Wag-
ner et al., 1995; Cadwell et aL, 1995).

Estos problemas planteados por las ma-
las hierbas en las reforestaciones de tierras
agrícolas se han comprobado en nuestro
país, en ensayos preliminares efectuados
recientemente por Peñuelas y colaborado-
res (1^5), emperando a tomar conciencia

de la nccesidad dc conU^olar las advcnti-
cias instaladas cn las ticrras agrícolus, si sc
husca un ^xito en la reforestaciún, ^-a yuc
su prescncia pucde marcar cl ^xitu o cl
fracaso dc ésta, como _ya sc ha visto cn
alguna dc cllas.

La húsqucda de Inrlodos cficaccs y
económicos para cl cuntrol dr las m^llas
hierba^^ cn las jóvcncs rcpohlacioncs, cs
impresccndiblc, pucsto yuc sin cllu srr^í
muy difícil que ^stas pucdan supcrar con
^xito los primcros años dc su vida.

Entrc los m^todos disponihlcs yuc po-
demos utilizar para cl contrul dc las m^llas
hierbas, cstán, como ya sc ha indicado tln-
telioimcnte, los manu^>les, mcc^ínicos y yuí-
micos. Descartadas las euardas manualcs,
debido a la falta dc mano d^ ohra cn cl
campo y sobre todo el gran custo ^^lue su-
pone, veremos a continuación las vcntajas c
incovcnicntes dc los otros dus m^tudos.

EI cmpleo dc lahores pucdc controlar
las malas hierhas cn los cultivos foresta-
les, pcru remucve cl suclo innccesaria-
mentc. exponirndolo a p^rdidas dc humr-
dad, tan nccesaria para yu^ I^IS cspccics
forestales pucdcn sobrcvivir cn las ^pocas
de estr^s hídrico. tan fucrtc cn muchas rc-
giones de nuestro país. Asimismu, con la
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escarda mecánica no es posible eliminar
las rnalas hielfias de una zona de 30 a 35
cm alredcdor dc las jóvenes plántulas fo-
restalcs, las quc producen mayor compe-
tión con éstas.

El lahoreo, para controlar las malas
hierbas, ha sido un método tradicional du-
rante lush^os, dcsarrollándose moderna-
mcntc técnicas agrícolas con lahores más
rápidas para cubrir mayores supcrficies, la-
bores que deterioran la cstructura del suc-
lo, y lo quc cs más importante favorecen
la erosicín.

EI problema de la erosión, tiene una
gran incidencia en nuestro país, según in-
dican los datos procedentes de ICONA
(1992). especialmente en la España seca.
La supcrficie cn que cl grado de erosión
es muy alta y alta, alcanza a un 62% en
Andalucía, 42"/<^ en Aragón, 37`% en Ex-
tremadura; 36%, en Castilla-La Mancha y
?^%, cn Castilla y L^ón, de la superficie
total, rcgioncs cn dondc previsiblemente
sc efectuarán la mayor parte de las refo-

Arriba, plantación de pinos en tierras
agrícolas, tratada toda la superficie con
herbicidas.
A la izquierda, detalle de una plantación
de pinos en vivero, tratados con
herbicidas.
Fotos: GARCIA BAUDIN.

restaciones de tierras agrícolas.
La escarda química, es decir

el empleo de herbicidas, el mé-
todo en la actualidad más mo-
derno y eficaz para el control
de las malas hierbas, permite un
control efectivo de éstas, sin re-
mover la tierra, conservando la
humedad almacenada en el

suelo, no deteóora la estructura de éste y
resuelve los problemas de erosión.

Ante estas indudables ventajas, la utili-
zación dc los herbicidas pueden presentar
algunos inconvenientes, especialmente de
índole económico y efectos sobre el medio
ambiente.

Estos inconvenientes se pueden paliar
con la utilización de herbicidas no resi-
duales, o residuales limitados en el espacio
y el tiempo, económicos y que sean selec-
tivos a las plantas forestales.

La utilización de los herbicidas para el
control de las malas hierbas constituyen,
prácticamente, la única posibilidad de sa-
car adelante una reforestación, sin correr
el riesgo de que se reproduzcan muchas
marras durante el primer y segundo vera-
no, al tiempo que se consige un mayor
desarrollo de las plantas.

Ciertamente los herbicidas, en España,
no se han utilizado prácticamente en la
reforestación, quizas como consecuencia
del clima semiárido y la pobreza de los

suelos preponderante en las zonas repo-
bladas, en las que la escasa vegetación
espontánea no plantea grandes problemas
de competencia. En los países de centro
y norte de Europa así como en Canadá
y norte dc Estados Unidos, donde la ve-
getación espontánea supone un inconve-
nicnte para lo^,̂ rar un buen arraigo y desa-
rrollo de la reforestación, los herbicidas
han sido profusamente utilizados y así se
refleja en la cuantiosa bibliografía existente
al respecto, tanto a nivel de revistas técni-
cas y científicas, como de manuales y tra-
bajos de divulgación.

Entre las diversas especies forestales
susceptibles de ser empleadas en la
reforestación de tierras agrícolas destacan
las pertenecientes al género Pinus y Quer-
cus, vulgarmente Ilamados pinos entre los
piimeros y alcornoques y encinas cntre los
segundos.

En España estan registrados para su uso
en pinos, los herhicidas hexwinona y tia-
zopir, no existiendo ninguno en los alcor-
noques y encinas. Asimismo se puede utili-
zar el herbicida glifosato en aplicaciones
localizadas, sin mojar las plantas forestales.

La eficacia del herbicida hexazinona es-
ta señalada en diferentes países, habién-
dose utilizado con éxito en jóvenes plan-
taciones de diversas especies de pinos.
Entre la numerosa bibliografia sobre el te-
ma podemos señalar los realizados en
Francia sohre P. prfrczster• ( Haury et ul.,
19^ŝh) y P. hulepensis y P. ni^^cr (Marechal
et al., 1951), así corno en P. resinosn en
USA (Alm y Whorton, 19HH; Prasad y
Feng, 1990) y en l' rncliutn en Australia
(Turvev, 19R4; Wilkinson e^ u/., 1992) y
Nueva Zelanda (Balneavcs, 1987).

En nuestro país existen ensayos preli-
minares en que se ha observado la etica-
cia de la hexazinona en P. sy/i^^csn-is (Pe-
ñuela et crl., 199Sb) y la posibilidad de
empleo en conífcras del tiazopir (Valera
et aL, 1992).

Otros herbicidas susceptibles de ser
empleados en especies del género P1nus,
son la simazina, utilizada por Percival y
Knowles (19^3) cn Nueva Zelanda y en
P. syl^^csnis y P. strohus en USA (Hcilig-
mann et nl., 1955) el oxifluoreno en P.
nr^^^a en USA (Kuhns, 19hti), el bifenox
en P. rarfinta cn Australia (Hall, 19K4) y
la pendimetalina en P. raclic^^u en Nueva
Zelanda (Vanner, 1992).

En España, Pezuelas y colahoradores
(1995b) han señalado la eficacia de la
Slmazlna ell ^ Sy^VC'J'h7S.

En la actualidad estamos realizando
ensayos en colaboración con el Centro de
Mejora Forestal de el Scrranillo (Guada-
lajara) sobre selectividad y cficacia de va-
rios herbicidas en P. sy^lveshis y P. pinen.

En el caso de la encina (Quercus ilex),
el desconocimiento es aun mayor, y sólo
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Repoblación de pinos en tierras agrícolas, sin control de las malas hierbas. Foto: C.M.F. EI serranillo.

Repoblación de pinos en tierras agrícolas, tratados
con herbicidas. Foto: C.M.F. EI serranlllo.

nos consta la reali^ación de un trabajo en La utilización de los herbicidas, para el nada, c^s ne^sario efectuar amsultas cun
condiciones de vivero (Jiménez y Cabe- control de las malas hierbas en la foresta- expertos en la matcria, para cvitar Ex^si-
zuelo, 1995,) aunque se han comenzado ción de pinos en tierras agrícolas es posi- bles problemas de falta dc cfic^^cia ^^ara
ensayos con diversos herbicidas en esta ble, aunque antes de emplear un cierto las malas hierbas, así c(>mo cic fit(^t(^xici-

especie forestal. tipo de herbicida en una especie dete)mi- dad a las j6vencs plántulas de ^^in<^. n
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